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Ya lo hemos visto con tan sólo unos cuantas expre-
siones de la Evangelii Gaudium del Papa Francisco.
Él nos recuerda que “el anuncio del Evangelio es 
la tarea primordial de la Iglesia. La causa mi-
sionera debe ser la primera” (EG 15).  Junto 
con esto, insiste en que “la actividad misionera 
representa hoy día el mayor desafío para la Igle-
sia. Ya no podemos quedarnos tranquilos en es-
pera pasiva en nuestros templos» y hace falta pa-
sar «de una pastoral de mera conservación a una 
pastoral decididamente misionera” (EG 15). 	

Francisco afirma que “la salida misionera es el pa-
radigma de toda obra de la Iglesia” (EG 15). Por 
eso, prefiere una Iglesia itinerante y “callejera” (EG 
106), aunque pueda accidentarse, antes que una 
comunidad miedosa, quieta y encerrada, lo que 
le lleva a enfermarse (EG 4).  Si la Iglesia sale a 
callejear, en el mejor sentido de la expresión, se 
produce un admirable intercambio: cuando la co-
munidad pastoral sale, la gente entra.	  

Para pasar de la misión que se programa a la mi-
sión como paradigma es necesario que la parro-
quia haga “una opción misionera capaz de 
transformarlo todo, para que las costumbres, 
los estilos, los horarios, el lenguaje y toda es-
tructura eclesial se conviertan en un cauce ade-
cuado para la evangelización del mundo actual, 
más que para la autopreservación” (EG 31).	

La Iglesia está convencida de que hoy el Espíritu le 
pide una “conversión pastoral y misionera que no 
puede dejar las cosas como están” (EG 25) y que hace  
que “la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea 
más expansiva y abierta, que coloque a los agentes 
pastorales en constante actitud de salida y fa-
vorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a 
quienes Jesús convoca a su amistad” (EG 31).	

La hora de la iglesia 

EN SALIDA  
M I S I O N E R A



La Misión Parroquial: 
ACCIÓN EVANGELIZADORA EXTRAORDINARIA

Desde el punto de vista pastoral, la Misión Parroquial responde a la ne-
cesidad y conveniencia de poner en marcha en las parroquias accio-
nes de evangelización  extraordinarias y de ofrecer posibilidades y medios 
para el encuentro con Jesucristo y para vivir experiencias fuertes de fe.	

La Misión Parroquial es una herramienta válida para ayudar a las parroquias a ca-
minar hacia la construcción de una comunidad cristiana que hace de “la salida mi-
sionera” el paradigma de su pastoral (cf. EG 15). Es además un medio eficaz para 
que la parroquia crezca en comunión, complementariedad y corresponsabilidad.	

El agente principal de toda la acción evangelizadora es el Espíritu Santo. En lo que nos co-
rresponde a los hombres, partimos del presupuesto de que es el Pueblo de Dios el que anun-
cia el Evangelio (cf. EG 111-134). Esto implica que el proceso de la Misión lo llevan adelante, 
en comunión, los “discípulos misioneros” -sacerdotes, consagrados y laicos de la 
parroquia-, con la ayuda y la colaboración del Equipo Claretiano de Evangelización 
Misionera. Cuidar y acompañar a dichos “discípulos misioneros” es clave para que toda 
la comunidad parroquial se ponga “en estado de misión”. Por ello, es prioritario:	  

Una pequeña aclaración: ¡No hablamos de las misiones populares clásicas, de los gran-
des misioneros de antaño con las anécdotas de las que nos hablaban nuestros mayo-
res...! Tampoco nos referimos a la acción misionera de la Iglesia en contextos en los que 
se está anunciando el Evangelio por primera vez y se está implantando la Iglesia.	  

¿Pues bien, de qué “misión parroquial” hablamos? ¿Tiene sentido 
ante la llamada a la “salida misionera”? ¿Cuáles serían sus claves?	



En la Misión Parroquial el primer anuncio o ‘kerigma’ “debe ocupar el 
centro de la actividad evangelizadora… Es el primero en un sentido cua-
litativo, porque es el anuncio principal, ese que siempre hay que volver 
a escuchar de diversas maneras y ese que hay que volver a anunciar de 
una forma o de otra” (EG 164). 

La dinámica misionera implica salir de los espacios sagrados, callejear, 
escuchar, ofrecer -especialmente a los que no creen, los indiferentes, los 
alejados...- cauces para escuchar y compartir la vida y la Palabra... 

El planteamiento, la orientación y los contenidos de la  Misión Parroquial 
tienen que estar en sintonía con las prioridades pastorales de la Diócesis 
correspondiente. Al mismo tiempo, ha de contribuir significativamente a 
que el proyecto de pastoral integre con armonía y coherencia la acción 
misionera, la acción catequética y la acción pastoral, y desarrolle en cada 
una de ellas las  mediaciones eclesiales al servicio del Reino de Dios: la 
koinonía o comunión, el kerigma o anuncio de la Palabra, la liturgia o ce-
lebración del misterio cristiano y la diaconía o servicio de la caridad. 

A la hora de concretar el plan de misión de cada parroquia es necesario 
mirar su realidad con los ojos de Dios para poderla comprender y amar 
como Él lo hace. Al mismo tiempo, es preciso que la parroquia, junto con 
los misioneros, discierna qué es lo que le está pidiendo Dios en este mo-
mento y qué  procesos, itinerarios y acciones habría que poner en marcha 
para responder a lo que la parroquia necesita y puede afrontar.    

Ciertamente la Misión Parroquial no es la solución infalible para los pro-
blemas más comunes que acechan a nuestras comunidades cristianas; 
pero sí que puede ser un medio válido para convertir las parroquias en 
comunidades decididamente misioneras.

MISIONEROS CLARETIANOS: 
TESTIGOS-MENSAJEROS DE LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO
Los Claretianos somos misioneros. El 
Espíritu nos ha regalado un carisma que 
nos configura con Jesucristo-Evangeli-
zador, al estilo de Claret. La Misión es 
el núcleo de nuestra vocación especial 
en el Pueblo de Dios: Somos servidores 
de la Palabra enviados a anunciar a los 
hombres el misterio íntegro de Cristo. 
Solo tenemos sentido desde la Misión al 
servicio del Reino de Dios.

En el contexto social y eclesial actual nos 
planteamos cómo ser testigos-mensaje-
ros de la alegría del Evangelio, qué po-
demos aportar para  alentar una etapa 
evangelizadora más abierta al Espíritu 
y cómo suscitar nuevos caminos y len-
guajes, métodos creativos y símbolos 
más elocuentes del Reino (cf. EG 11).  

El Equipo Claretiano de Evangelización Misio-
nera (ECEM) nació en 1989. Es una de las 
expresiones más significativas de la misión 
claretiana y una posición apostólica ágil ca-
racterizada por el trabajo especializado, iti-
nerante y en equipo. Está al servicio de las 
iglesias locales ofreciendo iniciativas y accio-
nes evangelizadoras que ayuden a poner a 
las comunidades parroquiales en “salida mi-
sionera” y llevar la alegría del Evangelio a 
todos. Así, ofrece procesos y acciones misio-
neras extraordinarias como misiones parro-
quiales, semanas misioneras, itinerarios para 
suscitar y formar discípulos misioneros...
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